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Aniiiicio-larjela y periódico 4 
reales al mes. 

Número suelto 15 céntimos. 

Redacción y Administración 
APÓSTOLES 11, I!A,10. 

Colaíjoradores todos lo» »U8cri-
tores. 

La correspondencia al director. 

La Union Murciana 
SOMBKRHI'HIA 

DE 

A. RIQUELME. 
Calle (Je la I latería iiüin. 42. 

Murcia. 

Grnn iioved.id en sombreros in­
gleses á 9 [)eseL'is, regalando caja 
y cepillo. 

Gorras desde re;il y medio en 
adela 11 le. 

González Vera ^_, 
DENTISTA DE S. M. 

Sucfsor de los 

SlUCS.Fll V^ZK,^JÜS Y DliLGADO 
i 7, Sociedad, 17. 

Pone en 'coiiocioiioiiti) dol |)úblico 
murciano, que «ctuaiá en esle aiili.^un y 
«creditaJo íjulitneie, donde los clieiiles 
«nC'Mitrarán los ini'ímos jiieci is é igual 
esmero que se linn veni ID usando. 

Ojiora grali* á los pubrcs, de 10 á 12 
de la mañana. 

En esto labora lorio meuánico, so cons­
truyen dentaduras, .-in cubrir el paladar, 
sin" muelles, piezas parciales de uno ó 
más dientes y sin ganchos, por ser c<los 
causa de la deslrucción de las inmediatas. 

Dentaduras con [tresiioies múltiples; id. 
con paladar sin piesión; colocación de 
medios dientes, sin pivoi ni apáralo; arre­
glando lodas las piezas deterioradas y 
ropipaciones en las mismas, y todn cuan­
to se relaciono con esta mecánica profe­
sión. 

Comunicación ichfónica, de 6 de la nia-
iíana á 6 de la tarde. 

TELÉFONO NÚMERO 67. 
17, SOCIIÍDAD, 17. 

F0T0GRAF1.\ DE 

Federico M. Terol 
Calle A» Balboa. 

Cit 3iuiüntULi Citcraria 

SERVIDOR DE üSTliUES 
I M 9 • • • • 

Vo soy hijo da padre natura!, aunque 
me asió mal el decirlo. 

No recuerdo el dia ni el ai~io en que 
nací; por ( |^ , aun(|iie estaba allí presen­
te, era muy poqneñoy tenia poco desa­
rrollada la memoria. 

,Ni recuerdo tampoco si mi madre al 
nacer me dijo aquello de 

«¡.lesús, que cosa tan mona 
que lia sabio hacer tu padre!» 

Aunque estoy seguro (pie no me lo 
diría, |)on|ue yo nací loo niayornienle, y 
con un callo en el primer colmillo tle la 
izquierda de la mandíbula inlerior, cuya 
e.xtraccion costó mas de un mal ralo al 
Sr. Fran/.eüus. 

A los pocos (lias, fiií llevado á la ig'e-
íia, en (¡onde ine vi precisado á arañar 
al señor cura, por(|iie yo soy muy su-
contible y lome como una ofensa á la f'a-
iiii ia (d que me rociaran la cabeza c»u 
agua fria, abiigandoal monaguillo;! que 
me pro((inai-a unos cnanlos azotes des­
pués Ai haberme roto dos dientes con 
una vinaj^era. (Al venir al inundo ya 
iraia yo un denlailura correspondiente ) 

¡\o me pjsierori nodriza (cosa peligro­
sa en eslremo por esiar mi casa muy 
cerca del cuartel) ni me hizo wialdila la 
falta, pues á ios'cinco dias de nacer me 
comí el lahlero del ajedrez, una canasla 
da juncos y una máquina Singer ¡para 
coser que habían llevado el dia a«*érior. 

Viendo ini padre lo adelantado que es­
taba, me llevó á la escuela á la edad da 
seis meses, y á los cinco años ya sabia 
armar cimorra enlre mis compañeros y 
hasta un dia ledí dos ?)íi/íi//asal maestro 
y le melí la barra del clarión por un ca­
ñón do la nariz, porque intentó ense­
ñarme la labia de multiplicar y una he-
rrnga que lo habla salido debajo de la 
ceja. 

Poco después entré á cursar primero 
de lalin, en cuya asignatura recibí unas 
hermosas calabazas, lo mismo que el se­
gundo año. y asi sucesivamente. Hasta 
que un dia cogí al catedrático y le estu­
ve dando en la cabeza con el diccionario 
por espacio de Ireinta y seis horas con­
secutivas, al calió da las cuales le hice 
fumar un cigarro d« quince céntimos 
con lo que puse triste fin á su existencia. 

No obstante esto, como yo era muy 
aficionado al estudio y al bacalao á la 
vizcaína, me matriculé do iinevo y por 
la mañana asislia á la clase y por la no­
che al restaorant de Manuel Amat. 

Viendo mi padre (|ue no p egresaba 
en el estudio y temiendo que desajiave-
ciese, jior mi cansa, (por cansa de mi 
eslómago) el bacalao de la faz de la tie­
rra, dclermitió melerme á oira cosa y fui 
á parar de mancebo á una bolita. 

A los seis dias do ejercer en mi nueva 
profesión, equivoqué los botes y le di á 
una señora dos onzas de estricnina para 
que purgara á una ¡lerrila de aguas que 
parecía hija suya, (nig"» ^^ revés, una 
hija suya, que parecía etcétera. 

Alli hubiera permanecido l'oüz toda 
mi villa matando á cuantos tuvieran ia 
desgracia de caer en mis mauos. 

{'ero un dia me disgustó con un de­
pendiente, viéndome precisado á rociar­
le le cabeza con aceite de vitriolo y clo­
roformo, después de haberle metido por 
la boca la báscula, el mostrador y el cal­
dero de hcccr los jarabes. 

Mas tarde me dio la manía por escri­
bir OH «til Diario de Murcia» dando oca-
."iioi á que se borraran mas de la mitad 
de los suscritores de nuestro apreciable 
colega. 

Hoy, por último, m« dedico á destro­
zar los oidos de los pacienlísimos lecto­
res de esto semanario, con mis mal zur­
cidos artículos y mis imperdonables poe­
sías. 

Con lo cual termino esta primera par­
te de mi historia, dejando la continua­
ción para escribirla después de muerto. 

MiRu^o ARBU. 

TKATUO Olí UOMKA. 

I,ista del personal de la compañía 
, que empezó á actuar anoche en dicho 
teatro. 

Maestro díiiector y concertador. 
D. Manuel Martínez. 

Primera tiple. 

D.' Francisca Seg-ura. 
Actrices. 

D.' Francisca Seg-ura. 
» Jo-sefa Seg-ura. i 
« Vicenta Barrera. 
» Edita Martínez. 


